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Los reguladores chinos han aconsejado a las instituciones financieras del gigante asiático que limiten sus
tenencias de bonos del Tesoro de EEUU. Entretanto, desde Europa advierten sobre la necesidad de reducir
urgentemente su dependencia de los sistemas de pago estadounidenses, como Visa y Mastercard, y de
crear sus propias alternativas.

¿Se viene la noche?

Según informa la agencia Bloomberg, que cita a personas familiarizadas con la situación, los reguladores
chinos fundamentan esta sugerencia en las preocupaciones sobre los riesgos de concentración y
volatilidad del mercado.

El medio sostiene que los funcionarios llamaron a los bancos a limitar las compras de bonos del Tesoro
estadounidense e instruyeron a aquellos con alta exposición a reducir sus posiciones. Sin embargo, esta
directiva no se aplica a las tenencias estatales chinas de estos bonos.

En este contexto, según The Economist, el dólar está mostrando una pérdida de valor significativa frente a



otras monedas principales del mundo y esta tendencia se refleja también en su participación decreciente
dentro de las reservas globales de los bancos centrales. Durante las últimas dos décadas, la hegemonía
del dólar como moneda de referencia internacional ha ido debilitándose, lo que genera preocupación sobre
su rol futuro en el sistema financiero global.

“Cuando China insta a los bancos a reducir su exposición a los bonos del Tesoro estadounidense,
inmediatamente lo que empieza a suceder es que los distintos organismos y los distintos actores
financieros que tienen estos bonos, inician un período, que se va acelerando, de desprendimiento de
ellos”, observa Walter Formento, director del Centro de Investigaciones en Política y Economía (CIEPE).

“Eso genera inmediatamente una pérdida del valor de los bonos estadounidenses, y esto significa que lo
que antes eran bonos y dineros colocados en el exterior que financiaban al Gobierno de EEUU, empiezan a
convertirse en deuda que el Tesoro de EEUU debe empezar a saldar, porque los bonos de los que se
desprenden inmediatamente generan una demanda de pagos, lo que a su vez genera una aceleración de
las condiciones y la inestabilidad de la moneda dólar”, explica el analista.

Formento incide en que “esto afecta directamente al Gobierno de EEUU por esta crisis que empieza a
producirse, porque todos los tenedores de bonos mucho más pequeños también empiezan a
desprenderse, dado que los grandes actores lo hacen, y todo sugiere que hay condiciones de crisis por
alguna razón, y hay que desprenderse, y por lo tanto, esto impacta en el Gobierno norteamericano”,
apunta el experto.

Por su parte, Europa necesita reducir urgentemente su dependencia de los sistemas de pago
estadounidenses, como Visa y Mastercard, y crear sus propias alternativas transfronterizas, según declaró
Martina Weimart, consejera delegada de la alianza banquera Iniciativa de Pagos Europea (EPI, por sus
siglas en inglés).

“Si decimos que la independencia es tan crucial y todos sabemos que es una cuestión de tiempo…
necesitamos actuar urgentemente”, declaró Weimart al Financial Times. En este sentido, denunció la alta
dependencia de las soluciones extranjeras. Destacó que pese a haber buenos sistemas nacionales de
tarjetas de pago, no hay un equivalente “transfronterizo”.

Para Formento, esto “golpea sobre las posiciones dominantes de Visa y Mastercard, generando toda una
crisis”.

“Esto no hace más que sumarse a una ofensiva, a una corrida contra el dólar y contra los medios de pago
estadounidenses. Por lo tanto, lo que estamos observando es un choque de intereses en el terreno de lo
económico entre los actores financieros globalistas, que controlan la política económica de la Unión
Europea, versus los actores económicos y financieros que respaldan [al presidente de EEUU] Donald



Trump.

Es un choque entre la Unión Europea y EEUU en el terreno de la economía, de sus monedas y de sus
medios de pago, no es otra cosa que la manifestación concreta de un choque frontal entre los intereses
financieros globalistas y los intereses financieros continentales que expresa Trump”, concluye Formento.
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